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EL PAPA EN ESPAÑA 3

Para facilitar la lectura pueden hacer clic y Control en el artículo que les interesa en el índice, y llegarán a él directamente. 
Lamento no incluir fotos, pero ellas hacen que el envío sea muy pesado y muchos no pueden descargarlo.
Gracias por leernos.
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Settimana news13 jun 2026 - 15:13
· 
La paz y los migrantes son los dos temas principales que el Papa abordó en Barcelona, Montserrat y las Islas Canarias durante la segunda etapa de su viaje apostólico. El viernes 12 de junio volvió a hablar claramente sobre los migrantes:
Hermanas y hermanos, la última palabra no puede ser para el miedo, ni para la indiferencia, ni para la violencia de quienes explotan la vida humana. La última palabra pertenece a Cristo, quien se identifica con el forastero, toca las heridas de la humanidad y nos llama a reconocerlo en cada hermano que necesita ser acogido, protegido, valorado e integrado. Elevemos nuestra mirada hacia Él, sin apartar la vista de quienes sufren; miremos al Señor para aprender a ver a nuestros hermanos y hermanas con sus ojos.
En Barcelona, para inaugurar la última torre de la Sagrada Familia, abordó el tema del conflicto.
"No podemos creer en Jesús y hacer la guerra. No podemos creer en Jesús y matar a los inocentes. No podemos creer en Jesús y abandonar a los que sufren, a los que lloran, a los que huyen de la pobreza."
El diario El País dice que es una llamada contundente para nosotros, los cristianos, pero no tanto para España. La politóloga Estefanía Molina escribe que, para la sensibilidad local, importa más que el Papa haya intercalado el catalán con el español, dando aliento y concediendo un espacio a las constantes demandas de independencia local.
Luego está el tema de los migrantes, el objetivo de la parada en las Islas Canarias, uno de los puntos de llegada de tantas personas desesperadas a las que la Iglesia acoge. Y España es como Italia, como el resto de Occidente, con muertes en el mar y esos centros de acogida que parecen guetos al aire libre.
El Papa León no se anduvo con rodeos.
Su tragedia debe convertirse en un examen de conciencia: para las naciones de origen, que deben crear las condiciones para la paz, la justicia y el desarrollo; para las naciones de tránsito, llamadas a proteger y no dejar a los débiles en manos de redes criminales; para Europa, que no puede proclamar la dignidad humana y acostumbrarse a que el Mediterráneo y el Atlántico sean cementerios sin lápidas; para la comunidad internacional, llamada a una cooperación eficaz y perseverante.
Y luego añadió algo más, para sacudir la conciencia de todos, incluidos los políticos.
La dignidad humana exige vías seguras y legales, asistencia y protección, cooperación genuina contra los traficantes, protección efectiva para las víctimas, procesos serios de acogida e integración, y políticas que permitan a cada persona vivir con dignidad en su propio país. Si existe el derecho a buscar refugio cuando la vida está en peligro, también existe el derecho a no tener que migrar: el derecho a permanecer en el propio hogar sin hambre, sin guerra, sin persecución, sin violencia, sin que la tierra se vuelva inhabitable, sin que la corrupción prive a los pobres de su sustento, sin que las armas destruyan el futuro de los niños. No podemos acostumbrarnos a contar los muertos. La dignidad humana no tiene pasaporte, ni pierde valor al cruzar una frontera.
Frases que suenan como indicaciones concretas y con una conclusión precisa.
Que la historia no nos acuse de haber transformado el dolor de quienes sufren en una imagen habitual en nuestras costas. Porque hoy, aquí, en la orilla del mar, cada vida que llega nos pregunta qué queda de nuestra humanidad. Tarde o temprano, sabremos si hemos sido capaces de preservarla o si hemos permitido que la indiferencia hable por nosotros.
Y de nuevo, en Tenerife, la advertencia a los traficantes de personas.
«¡Alto! ¡Conviértanse! Las lágrimas y la sangre de estos hermanos claman a Dios, ¡y su sufrimiento llega hasta Él! El dinero arrancado a la vulnerabilidad de los pobres no traerá paz, ni honor, ni futuro.»
La nueva ética de la Iglesia –expresada por la imagen de la corona arrojada al mar– que recuerda al Papa Francisco en Lampedusa, va de la mano con la ética ya sentida en el discurso ante el Parlamento español:
Toda vida humana debe ser reconocida y protegida desde la concepción hasta su fin natural, en todas las circunstancias de su existencia. Cuando esta certeza se ve empañada, los más vulnerables son las primeras víctimas, y la ley pierde su significado más profundo: servir y proteger a toda persona.
Pero la foto del Papa en la cabina de la pilota durante el vuelo a Barcelona también ha acaparado titulares. Estas imágenes han llamado la atención por su contraste visual, que combinaba la solemnidad espiritual con la tecnología aeronáutica moderna, y por el ambiente distendido, con el Papa interactuando directamente con la tripulación, demostrando cercanía con la gente y transformando un viaje apostólico rutinario en un momento mediático memorable.
De todas formas, al final de nuestro recorrido por España, nos encontramos con la fuerza de una Doctrina Social que se esfuerza por los más vulnerables en nombre del Evangelio y la humanidad. Y con gobiernos y parlamentos que escuchan, rinden homenaje, aplauden y no modifican sus políticas ni leyes. Esta vez también, al parecer, así fue. Pero las preguntas persisten, claras, explícitas e inequívocas, como se expresó en la homilía de la Misa en Tenerife. Preguntas que pueden y deben guiarnos en nuestra búsqueda de una conducta cristiana:
¿Qué anhela el corazón humano? ¿Cómo podemos responder a su sed sin engaños? ¡Qué importante es, sobre todo para quienes se guían por el Evangelio, no reducirlo todo al comercio y al lucro!
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(Abraham Canales/Noticias Obreras).- El cardenal arzobispo de Rabat afirma que León XIV ha iluminado la realidad migratoria desde el Evangelio durante su visita a Canarias y llama a superar las respuestas basadas en el miedo: “La dignidad de la persona no tiene pasaporte y no disminuye porque se cruce una frontera”
“Y esto yo sí lo denuncio”. Con esta claridad se expresó el cardenal Cristóbal López, arzobispo de Rabat, tras escuchar el mensaje del papa León XIV en Tenerife, última etapa de una visita a España que ha tenido en Canarias uno de sus momentos más significativos al situar en el centro la dignidad de las personas migrantes.
Entrevistado en RTVE tras la intervención del santo padre, López puso palabras a una denuncia que, a su juicio, está presente en el anuncio evangélico del Papa: “Hay una política migratoria en Europa y en el mundo entero en general, que es mezquina, que es egoísta y que es corta y miope en su mirada sobre estas personas”.
El cardenal subrayó que la respuesta cristiana ante las migraciones debe integrar al mismo tiempo el reconocimiento, el acompañamiento y la exigencia de cambios. “Creo que hay que unir el anuncio, el ánimo que el Papa da a quienes están acogiendo a los hermanos y al mismo tiempo hacer un llamado a todos los gobernantes, a todas las personas de las cuales depende que el mundo sea más fraterno”, afirmó.
Para López, León XIV ha lanzado un mensaje que interpela también a quienes tienen responsabilidades políticas en un momento marcado por el crecimiento de discursos que utilizan la migración para alimentar la división social. El Papa, explicó, “con mucha delicadeza no ha querido hacer denuncias explícitas”, pero al anunciar el Evangelio y llamar “a la fraternidad, a la acogida, a la hospitalidad” está denunciando “todas estas voces que aprovechan el fenómeno migratorio para sacar ventaja electoral, para meter el miedo en los corazones de las personas, especialmente a las más sencillas”.
[bookmark: _Toc233035734]"El hecho de que el Papa haya ido ya es un mensaje"
Cristóbal López destacó que la propia decisión de León XIV de viajar a Canarias constituye un gesto de enorme significado. “El Papa ha querido realizar casi una última voluntad del papa Francisco yendo a las Canarias”, señaló.
Para el arzobispo de Rabat, la presencia del pontífice en un territorio situado en una de las grandes fronteras migratorias expresa una forma concreta de entender la misión de la Iglesia: “El hecho de hacerse presente en un lugar donde el fenómeno migratorio es candente indica la voluntad de proximidad, de hacerse cercano, de hacerse prójimo de aquellos que pasan momentos difíciles”.

En este sentido, agradeció también la respuesta de la sociedad canaria y de todas las personas implicadas en la acogida: “Es la ocasión de agradecer al pueblo canario, a sus autoridades y a toda la inmensa cantidad de voluntarios que han trabajado y siguen trabajando para acoger, proteger, promover a estas personas que llegan desde diferentes países”.
“El hecho de que el Papa haya ido es ya un mensaje”, insistió López, quien destacó además la cercanía mostrada por León XIV al dirigirse en francés –en su mensaje en Tenerife– a las personas migrantes acogidas, “el idioma que la mayoría comprende”.
Junto al gesto, añadió, están las palabras pronunciadas por el pontífice: “No podemos acostumbrarnos a contar muertos”. Una llamada especialmente significativa en un territorio marcado por las vidas perdidas en el océano durante la travesía migratoria.
“La dignidad de la persona no tiene pasaporte y no disminuye porque se cruce una frontera”, remarcó el cardenal, recogiendo una de las claves del mensaje de León XIV en Canarias.
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El arzobispo de Rabat respondió también a quienes cuestionan que la Iglesia sitúe la migración entre sus prioridades pastorales. “Algunos critican que el Papa hable de estos temas y no hable del Evangelio, que repasen lo que acaba de decir hace unos minutos: no ha parado de citar pasajes evangélicos”.
Para Cristóbal López, la defensa de las personas migrantes nace directamente del mensaje cristiano: “Lo que hace el Papa en relación al fenómeno migratorio es iluminarlo con el Evangelio”.
En ese sentido, recordó dos referencias centrales utilizadas por León XIV: la parábola del buen samaritano y el pasaje evangélico “fui extranjero y me recibisteis”.
El cardenal reconoció que las migraciones son una realidad compleja y que requieren respuestas profundas. “Es verdad que es un fenómeno difícilmente solucionable. Hay que cambiar la economía, hay que cambiar el funcionamiento político del mundo para que cada uno pueda quedarse en su casa, en su país, en su tierra y poder allí desarrollarse plenamente. Eso sería lo ideal”, destacó.
Pero mientras ese cambio llega, pidió no olvidar la propia historia migratoria española: “No tengamos memoria corta nosotros, los españoles, que hemos vivido gracias a tantos emigrantes españoles que ganaban su vida para ellos y para nosotros en Alemania, en Francia, en Suiza, en Argentina y en tantos otros países”.
 “Hemos sido nosotros un país de emigrantes. Ahora debemos tener el corazón grande para acoger también a muchas personas que vienen buscando un mejor modo de vida”, concluyó.
Para Cristóbal López, el mensaje de León XIV en Canarias es “anuncio, es denuncia, es llamada a la esperanza”, y también una forma de “dar coraje y dar ánimo a todos los que están trabajando por estos hermanos”.
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VIDA NUEVA 19/06/2026
 
León XIV culminó su viaje a España con dos intensas jornadas en las islas de Gran Canaria y Tenerife. El Papa visitó el archipiélago, el 11 y 12 de junio, después de su paso por Madrid y Barcelona, culminando así una peregrinación apostólica que él mismo ha calificado de “maravillosa”.
Su presencia en las Islas Canarias respondía a un deseo de Francisco, que no pudo cumplir por su fallecimiento el pasado año. Si el primer viaje del pontificado del Papa argentino arrancó en Lampedusa, de la misma manera quería visibilizar cómo el Atlántico se había convertido en la ruta marítima más letal de cuantos huyen de la guerra, del hambre y de cualquier tipo de pobreza en el continente africano.
En su primer viaje a un país europeo, León XIV no solo ha asumido la ‘deuda’ de Bergoglio, sino que ha hecho propio el compromiso de convertirse en altavoz de denuncia del drama migratorio. Durante dos jornadas, ha recorrido todo el periplo que afronta cada una de las personas migradas que da el salto, lo mismo desde Senegal que desde Mauritania.
En Arguineguín, rezó por los que han perdido la vida a bordo de los cayucos y abrazó los miedos de quienes ponen un pie en el muelle sin saber qué les espera. En el centro ‘Las Raíces’, visibilizó cómo se lleva a cabo la primera acogida y, en cada uno de los encuentros que mantuvo en las islas, reconoció el proceso de integración que llevan a cabo las Administraciones, las organizaciones del tercer sector y, por supuesto, la Iglesia, en un trabajo en red que pone la dignidad de las personas en el centro.
El Papa no solo ha salido en defensa de la dignidad de los que vienen de fuera, sino que se ha convertido en un abanderado de sus derechos en una coyuntura especialmente compleja. Desde Canarias, León XIV ha criticado el cinismo de una Europa que “no puede proclamar la dignidad humana y acostumbrarse a que el Mediterráneo y el Atlántico sean cementerios sin lápidas”.
Unas palabras que emergen justo cuando entra en vigor el Pacto de Migración y Asilo en la Unión Europea, que certifica un blindaje fronterizo, más medidas de disuasión y de aceleración de expulsiones. Su grito se volvió más enérgico si cabe cuando se dirigió a las mafias que trafican con personas en estas latitudes. “¡Deténganse! ¡Conviértanse!”, exclamó, a la vez que abrazaba tanto a niños como a mayores que buscaban en sus caricias el consuelo de un pastor, de la familia que han dejado atrás.
[bookmark: _Toc233035737]Rendir cuentas
El día después del viaje de León XIV es el que toca plantearse qué quedará de este viaje a corto, medio y largo plazo. No toca pedirle cuentas al Papa sobre los frutos, sino, más bien, a todo aquel que ha sido testigo de cada uno de sus gestos y sus palabras. Desde el político que le escuchó en la bancada del Congreso de los Diputados al obispo que le miraba con atención en la sede de la Conferencia Episcopal, desde el joven que se supo cuestionado en cualquiera de las vigilias y misas al no creyente que se vio interpelado por la sensatez del discurso papal.
Quien espere que en seis meses se dupliquen los fieles en la misa de 12, quien mida el éxito ‘al peso’ por el tirón de los retiros de impacto o confíe que en septiembre se redoblen los ingresos en los seminarios, se equivoca. La capacidad de convocatoria del Papa y la apertura de la sociedad española a los mensajes que ha compartido no han sido un espejismo. Pero sí requiere de un minucioso trabajo posterior por parte de toda la Iglesia española para que la experiencia de Tabor de estos días no se quede en mero emotivismo pasajero.
León XIV ha presentado líneas pastorales más que clarificadoras, que hablan de una Iglesia que no ha de encerrarse en una burbuja ni levantar muros, sino ejercer de agente transformador, capaz de tejer redes para conformar una ‘magnífica humanidad’. Con la Doctrina Social como bandera, esta visita papal exige una conversión personal, pastoral y de estructuras para anunciar la Buena Noticia del Evangelio al estilo de Robert Prevost, que no es otro que el de Jesús. Porque alzar la mirada a Cristo es, hoy más que nunca, alzar la dignidad del empobrecido.
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La gente tiene sed de Dios, y esa es quizás la gran noticia religiosa de nuestro tiempo, confirmada por la reciente visita papal a nuestro país. Lo más interesante es que ya no lo dicen solo los creyentes convencidos, sino también observadores externos que perciben un cansancio profundo frente al vacío, la polarización y la trivialidad.
Jordi Évole lo resumió con claridad en su artículo de La Vanguardia, al señalar el impacto descomunal y el buen recuerdo que dejó el Papa en España: "El éxito de público y de crítica ha sido descomunal. Lo digo sin ninguna ironía. Creo que nadie ha pasado por España en los últimos años que haya dejado tan buen recuerdo en tantísima gente. Personas muy diferentes en ideologías. No hace falta que seas un católico practicante para que este Papa te caído haya bien, que no es mucho, pero, teniendo en cuenta los líderes mundiales que nos han tocado, no está mal".
La reacción laudatoria de Évole indica que existe un hambre de sentido que la Iglesia todavía puede saciar, pero solo si vuelve a presentarse como una fuente limpia, cercana y creíble.
La pregunta no es, pues, si la sed existe. La pregunta es si la Iglesia española está preparada para ofrecer el agua del Evangelio sin contaminarla con sus propias incoherencias. Y ahí aparece el problema central, porque demasiadas personas siguen viendo a la institución como rancia, demasiado pegada a la derecha y demasiado alejada del pueblo.
Y esa imagen no se cambia con campañas de comunicación, sino con una conversión visible del tono, de las prioridades, de los gestos y de las palabras. De arriba abajo, de los obispos a los curas de cada parroquia del país. Si la Iglesia quiere volver a ser escuchada, primero tiene que dejar de sonar a la defensiva y aprender a hablar desde la humildad.
Reparar la herida
El segundo gran requisito es ineludible: afrontar de una vez, de raíz y con verdad, la reparación integral de los abusos del clero. No basta con lamentos genéricos ni con gestos parciales. Hace falta arrepentimiento público, petición humilde de perdón, escucha real de las víctimas y una voluntad decidida de justicia y reparación que no deje zonas de sombra. Sin eso, cualquier discurso sobre misericordia o esperanza queda debilitado desde el principio y de raíz.
La autoridad eclesial se la juega en este ámbito de forma decisiva. Una Iglesia que predica el Evangelio no puede permitirse parecer más preocupada por proteger su imagen que por sanar a los heridos. En esta materia no caben matices tácticos: o se actúa con transparencia y valentía, o la sospecha seguirá contaminando todo lo demás. La reparación no es un capítulo accesorio; es una condición moral para que la palabra religiosa vuelva a ser percibida y recibida como buena noticia.
Figuras que orienten
Junto a la limpieza interior hace falta una estrategia pública más inteligente. La Iglesia necesita obispos-estrellas en el mejor sentido de la expresión: figuras mediáticas, serenas, comprensibles y capaces de orientar a una opinión pública que busca referentes. No se trata de fabricar celebridades, sino de reconocer que en una sociedad muy mediática la ausencia de voces reconocibles deja el espacio libre a los extremos y a los sectarismos de figuras como Munilla o Sanz.
En ese sentido, el cardenal Cobo puede asumir un papel decisivo. Su perfil parece más capaz de conectar con sensibilidades distintas y de ofrecer una imagen menos crujiente que la de aquellos obispos que convierten cada intervención en una trinchera.
Si la Iglesia deja la representación pública en manos de voces ultras, hirientes y odiosas, el daño no lo sufren solo quienes las escuchan; lo paga (y muy caro) toda la institución. Por eso también urge dar cancha mediática a laicos preparados, expertos en medios y capaces de hablar en nombre de la Iglesia con naturalidad y solvencia.
Caridad visible
Pero ninguna estrategia comunicativa será suficiente sin una presencia más visible de la caridad. Cáritas y tantas otras asociaciones eclesiales dedicadas a los pobres son, hoy por hoy, una de las mejores cartas de presentación de la Iglesia.
Ahí la palabra se vuelve servicio, y la doctrina deja de sonar abstracta, porque se traduce en ayuda concreta, en acompañamiento y en dignidad compartida. Se pasa del predicar al dar trigo. Si la Iglesia quiere parecer menos lejana, debe poner en primer plano esa labor silenciosa y eficaz.
Esa es también la vía más creíble para recuperar la confianza perdida. No se trata tanto de hablar de los pobres, sino con los pobres y desde los pobres. La ternura y la misericordia no son un adorno del mensaje cristiano; son su centro. Y la esperanza no se transmite a base de consignas, sino de gestos que curan la desconfianza y devuelven a la gente la sensación de que Dios no es una idea lejana, sino una presencia que levanta y acompaña.
Una Iglesia que abrace
Si la Iglesia española quiere responder a la sed de Dios evidente en la sociedad española, tiene que cambiar de tono y de estilo. Tiene que ponerse menos a la defensiva. Ser más humilde; menos corporativa, más evangélica y menos obsesionada por el ruido, más atenta al dolor.
Porque la oportunidad evangelizadora es única ante una sociedad que busca, una generación que se hace preguntas, una sensibilidad que ya no se conforma con consignas vacías y una sociedad que despierta de la secularización y empieza a rechazar el consumismo como única vía de sentido.
La cuestión es si la jerarquía sabrá estar a la altura. Si lo hace, el agua del Evangelio volverá a correr con fuerza por los caminos de España. Si no, la semilla seguirá creciendo, mientras otros llenan el vacío con sucedáneos. La Iglesia todavía tiene mucho que ofrecer, pero solo podrá hacerlo si se deja convertir primero ella misma.



Leonardo Boff: Ser Papa en tiempos de "anticristos"
RD 18 jun 2026 - 21:07
· 
El Papa León XIV, en su visita a España, en junio, realizó claras declaraciones en las que contrapone a la IA la Inteligencia Emocional, que “nos da consuelo, sentido, esperanza y cercanía”, algo que la IA no hace. Critica también a los gobiernos autoritarios que producen guerras letales. En este contexto escribí este texto.
San Juan, en su Primera Epístola, dice: “ya han aparecido muchos anticristos” (1 Juan 2,18). Efectivamente, vivimos tiempos en los que han surgido figuras con las características típicas de los “anticristos”. No soy yo quien lo afirma. Lo sostienen serios estudiosos de la Biblia, todos norteamericanos: The Fourth Beast: Is Donald Trump The Antichrist? de Lawrence R. Moelhauser (2016); Is Trump the Antichrist? de D. Xander Varo (2017); y Donald Trump Is the Antichrist de Drew Ponder (2025). Todos pueden verificarse en Google buscando sus nombres y el resumen de sus afirmaciones.
Junto a la figura de Trump debemos agregar a Benjamin Netanyahu, el monstruoso Herodes, genocida de miles de niños inocentes en la Franja de Gaza y en el sur del Líbano.
¿Cuáles son las características de los “anticristos”, válidas principalmente para quien se presenta como el “Emperador del mundo”, Donald Trump?
El primer atributo es presentarse como una divinidad, como lo hizo usando la figura de Jesucristo sanador. Otro rasgo es ser enemigo de toda vida, sugiriendo a su pueblo no vacunarse contra el Coronavirus y promoviendo guerras letales por el mundo, con total desprecio por la moral y la ética. Afirma claramente que es él quien definirá lo qué es moral y ético. Otro componente es desmontar mundialmente todo un orden económico-social basado en reglas, introduciendo el caos con efectos dañinos para todos y especialmente para los países más pobres. Otra característica es imponer la paz no mediante el diálogo y la diplomacia, sino por la fuerza, sea económica, comercial o militar; es decir, una pacificación forzada. El nuevo orden que pretende imponer no pasa por la paz, sino por la capitulación de quienes se le oponen. Y la última nota es la extrema arrogancia y el ilimitado narcisismo, que justifican la mentira como método y la eliminación de cualquier límite, incluso enfrentándose de manera mentirosa con la persona del Papa León XIV. Se hace dueño de la vida y de la muerte de las personas y de una de las culturas más venerables y antiguas, como la persa (Irán). Habría otras notas contenidas especialmente en el Apocalipsis, particularmente en la figura de los cuatro jinetes (cap. 6). Lo que vale para Trump puede trasladarse al criminal contra la humanidad Netanyahu.
Para completar este escenario tenebroso, importa incluir las decenas de guerras que ocurren simultáneamente con gran letalidad. Ya se han hecho amenazas de utilización de armas nucleares tácticas (que destruyen menos) o estratégicas, capaces de amenazar toda la vida del planeta, dejando el sol blanquecino durante largo tiempo debido a las partículas atómicas. No habría fotosíntesis, ni oxígeno suficiente, ni producción de alimentos. Los que sobrevivieran envidiarían a quienes murieron antes.
En estas condiciones, ¿cómo está ejerciendo su ministerio papal León XIV? No es un Papa con el carisma propio del Papa Francisco, de inmensa irradiación, libertad de espíritu y plena conciencia de lo que ocurre en el mundo. Francisco decía que estamos en una “tercera guerra mundial en pedazos”. Clarísima como el sol fue su advertencia: “Esta vez estamos en la misma barca, nadie se salva solo; o nos salvamos todos o no se salva nadie” (Fratelli tutti, nn. 32, 137, 138).
El Papa León demuestra el carisma de la calma serena. No levanta la voz, no improvisa, pues escribe prácticamente todas sus intervenciones. Con esta serena calma se coloca frente a dos frentes: el interno de la Iglesia y el externo del mundo convulsionado. Pero en España mostró toda su emoción.
Internamente, en la Iglesia, enfatiza la unidad. Existen fracturas en la Iglesia, particularmente entre quienes aún se resisten a asumir el nuevo estilo de ser cristiano propuesto por el Concilio Vaticano II (1962-1965). Otros no aceptaban a un Papa venido “del fin del mundo”, rompiendo con el estilo imperial y con las formas en que institucionalmente se organizó la Iglesia, con palacios y símbolos paganos en las vestimentas litúrgicas de obispos y cardenales. Francisco era un hombre entre los hombres, un Francisco de Roma inspirado en Francisco de Asís, particularmente en el cuidado de los pobres. El Papa León asumió este legado por su extrema sensibilidad hacia los pobres, mostrada especialmente en los países que visitó en África. Se esfuerza por crear puentes, acogiendo incluso la diversidad litúrgica dentro de la Iglesia.
No quiere ejercer su ministerio como soberano con plenos poderes (cf. canon 331), sino en la forma de la sinodalidad. Es decir, quiere caminar junto con todos los fieles, sí, como confirmador de la fe común.
La unidad apunta también a una humanidad tan desgarrada por los prejuicios y por las violentas exclusiones de inmigrantes, como ocurre en Estados Unidos y también en Europa. En el lavatorio de pies del Jueves Santo, realizado en una prisión, incluyó mujeres de todas las etnias y creencias.
Frente al ámbito externo, muestra un inequívoco carisma de coraje. Siente su deber evangélico de Pastor de pronunciarse sobre la sangrienta y sombría situación del mundo. Aquí el gran tema es la paz. En sus palabras, “una paz desarmada y desarmante”. El presidente Trump amenazó con exterminar “toda la civilización” de Irán. El Papa León XIV, el 7 de abril, denunció esa amenaza como “verdaderamente inaceptable”. Convocó a todos a “contactar a las autoridades, a los líderes políticos, a los congresistas, para pedirles y decirles que trabajen por la paz y rechacen siempre la guerra”.
Al ministro de Guerra estadounidense le dice: “no se puede hacer la guerra invocando el nombre de Dios”. Al presidente Trump, que lo consideró “débil” y “sin comprensión de la política mundial”, respondió serenamente: “No tengo miedo ni de la administración Trump ni de proclamar en voz alta el mensaje del Evangelio, que es lo que creo que es mi misión, aquello para lo cual la Iglesia vino a hacer”.
Con determinación enfatiza: “La estabilidad y la paz no se construyen con amenazas mutuas ni con armas, que siembran destrucción, dolor y muerte, sino solamente a través de un diálogo razonable, auténtico y responsable”. Como los Papas Francisco y Juan XXIII, el Papa León XIV sostiene: “Si permaneciéramos indiferentes ante el clamor del pobre, este clamaría al Señor contra nosotros y eso se convertiría para nosotros en pecado (cf. Dt 15,9) y, de este modo, nos alejaríamos del propio corazón de Dios” (Dilexi Te, n. 8).
Mucho habría que decir sobre el actual Papa. Pero termino afirmando que es el único que se opone directamente a los “anticristos” que están llevando a la humanidad hacia un precipicio. Se transformó, sin quererlo, pero impulsado por la dramática situación del mundo actual, en portavoz de la humanidad, del compromiso con la solidaridad y con la fraternidad universal.
Convoca a la esperanza, como dijo en España: “la esperanza no se sostiene únicamente en las ideas ni en los proyectos, sino también en la capacidad de amar, de emocionarse y de creer”. Representa un grito por el cuidado de la Madre Tierra y de todo compromiso ecológico. Exige un respeto sagrado por cada persona humana. Y señala el multilateralismo como el camino a seguir para la humanidad. En ese sentido va su importantísima encíclica Magnifica Humanistas.



[bookmark: _Toc233035740]León XIV y las migraciones: Ovación en el Parlamento, cerrojo en las fronteras, por Evaristo Villar
RD 21 jun 2026 - 06:04
· 
Hay imágenes que resumen una época. Una de ellas es la del papa León XIV, Robert Prevost, hablando en el Congreso de los Diputados mientras la Cámara entera se pone en pie. Aplaude la izquierda y la derecha. Aplauden los nacionalistas y los centralistas. Aplauden quienes defienden la regularización de inmigrantes y quienes la combaten. Aplauden incluso quienes, al salir del hemiciclo, volverán a pedir más muros, más controles y más restricciones. La escena tiene algo de ceremonia religiosa y más de teatro político. Sobre todo, tiene mucho de paradoja.
Porque el Papa vino a España y habló de inmigración sin rodeos. No guardó silencio, no utilizó eufemismos ni se refugió en abstracciones diplomáticas. (Para estos juegos ya tenía otros campos). Se mojó. Y lo hizo precisamente cuando España tramita una regularización extraordinaria de cientos de miles de migrantes — ya se habla de casi un millón de solicitudes— y cuando la Unión Europea acelera la maquinaria del llamado Reglamento del Retorno, concebido para facilitar expulsiones y endurecer los mecanismos de control migratorio. 
[bookmark: _Toc233035741]El Papa que habló de personas, no de cifras
La frase más contundente la pronunció en Canarias, uno de los lugares donde la inmigración deja de ser una estadística y se convierte en rostro, naufragio y supervivencia: “Queridos migrantes, quiero inclinarme ante su dignidad”.
Lo dijo en Arguineguín, frente a uno de los principales puntos de llegada de quienes cruzan el Atlántico en cayuco. Y añadió que la dignidad humana no depende de pasaportes ni de fronteras. También denunció la indiferencia ante quienes mueren en el mar y reprochó a Europa la contradicción de proclamar los derechos humanos mientras permite que el Mediterráneo y el Atlántico se conviertan en “cementerios sin lápidas”. 
No fue una frase aislada. Durante toda su visita insistió en que la política debe colocar a las personas en el centro y no convertirlas en expedientes administrativos. En Tenerife fue todavía más lejos: “La acogida abre la puerta; la integración ayuda a cruzar el umbral. La asistencia coloca bálsamo en la herida y la integración reconstruye el futuro”.
No es una defensa ingenua de fronteras abiertas. También habló de responsabilidad compartida, del deber de aprender la lengua, respetar las leyes y participar en la vida común. Pero el eje de su mensaje era inequívoco: primero la dignidad humana, después todo lo demás. 
[bookmark: _Toc233035742]La extraña unanimidad del aplauso
Lo sorprendente no fue que el Papa dijera esas cosas. Lo sorprendente fue quiénes las aplaudieron. En el Congreso recibió una de las mayores ovaciones que se recuerdan. Sus referencias a la acogida de los migrantes, a la lucha contra la discriminación y a la necesidad de superar la llamada “prioridad nacional” fueron recibidas con entusiasmo casi unánime. 
Sin embargo, apenas se apagaron los aplausos, la política española regresó a sus trincheras habituales. El Gobierno siguió defendiendo la regularización en justicia. Vox continuó denunciándola. En varias comunidades gobernadas por el Partido Popular prosiguieron las tensiones sobre los sistemas de acogida y el reparto de menores migrantes. Mientras tanto, desde distintos sectores conservadores se insiste en fórmulas que, con distintos matices, priorizan al nacional frente al recién llegado.
Todo ello mientras se proclama admiración por el Papa. La contradicción es tan evidente que resulta hasta cómica. O trágica. O ambas cosas a la vez.
[bookmark: _Toc233035743]La política del incienso
Existe una larga tradición política, y no solo en España: invitar a una autoridad moral, escucharla con solemnidad y después ignorarla olímpicamente. Es una técnica refinada. Requiere cierta elegancia institucional. Primero se organiza el acto. Después se habla de la importancia histórica del momento. Luego llegan las ovaciones. Y finalmente se archivan las palabras en la misma estantería donde descansan los discursos sobre el hambre en el mundo, la pobreza infantil o el cambio climático.
Nadie quiere aparecer como enemigo de la dignidad humana. Pero tampoco demasiados políticos quieren que esa dignidad tenga consecuencias presupuestarias, administrativas o electorales.
Por eso el Papa fue recibido casi como una figura decorativa de lujo: una conciencia moral que puede ser celebrada siempre que no obligue a modificar una sola política.
[bookmark: _Toc233035744]Europa y Estados Unidos: el mismo dilema
La paradoja no es exclusivamente española. Estados Unidos vive desde hace años atrapado entre la necesidad económica de la inmigración y una creciente presión política para restringirla. La de Trump es, sin duda, la más cruel y desalmada. Europa atraviesa exactamente el mismo conflicto. Las sociedades envejecen. Faltan trabajadores en numerosos sectores. Las economías necesitan mano de obra. Pero al mismo tiempo prosperan discursos que presentan al migrante como amenaza cultural, económica o identitaria. 
Es un fenómeno curioso. Los países necesitan inmigración. Las empresas la necesitan. Los sistemas de pensiones la necesitan. Los hospitales la necesitan. Los campos la necesitan. Los hoteles la necesitan. Pero muchos políticos han descubierto que también necesitan votos. Y los votos, habitualmente, parecen llegar más rápido con el miedo que con pedagogía.
Por eso el debate migratorio se ha convertido en una especie de competición internacional para ver quién promete ser más duro sin explicar demasiado cómo funcionaría la economía sin los trabajadores que pretende expulsar.
[bookmark: _Toc233035745]El problema de la coherencia
Quizá el aspecto más incómodo de la visita papal fue precisamente ese. León XIV habló también sobre otros temas desde una posición difícil de conciliar con la ley española como el aborto o la eutanasia. Defendió principios que incomodan a distintos sectores aun religiosos. Pero en inmigración fue extraordinariamente claro.
Y ahí apareció el viejo problema de la coherencia. Resulta sencillo aplaudir al Papa cuando habla de los valores que coinciden con los propios. Más complicado es hacerlo cuando cuestiona nuestras certezas.
La escena de algunos dirigentes ovacionando un discurso que desautoriza buena parte de sus planteamientos migratorios tiene algo de surrealismo parlamentario. Como un vegetariano presidiendo la feria del chuletón.
[bookmark: _Toc233035746]Entonces, ¿sirve esto para algo?
La pregunta es legítima. ¿Para qué sirve invitar al Papa a que hable al Parlamento si después nadie parece dispuesto a escucharlo?
La respuesta quizá sea menos pesimista de lo que parece. Las palabras no cambian las leyes de inmediato. Tampoco modifican presupuestos ni reglamentos europeos. Pero ayudan a fijar un marco moral.
Y eso —sin entrar ahora en razones que pudieran justificar o levantar interrogantes sobre la presencia de un representante religioso en un parlamento aconfesional— quizás importa. Importa, al menos, porque recordó algo elemental en medio del ruido político: que detrás de cada expediente hay una persona.
Importa porque obligó a muchos dirigentes a retratarse. Importa porque dejó registradas frases que seguirán incomodando cuando las cámaras ya se hayan apagado. Y quizá importe, sobre todo, porque evidencia una contradicción que ya no puede ocultarse fácilmente. La contradicción entre aplaudir la dignidad humana y practicar políticas que la humillan. Entre celebrar la acogida y dificultarla. Entre admirar al Papa y despreciar los valores que representa.
Al final, tal vez la gran utilidad de esta visita no sea convencer a los convencidos ni convertir a los adversarios. Quizá su valor consista en haber dejado una pregunta suspendida sobre la política mundial, europea y española: Si todos se levantan para aplaudir cuando alguien defiende la dignidad de las personas migrantes, ¿por qué diablos cuesta tanto ponerse de acuerdo cuando llega la hora de protegerla?
Esa pregunta, mucho más que los aplausos, es la que sigue resonando ahora que el Papa ya ha regresado a Roma. Y sospechosamente nadie parece tener demasiada prisa por responderla.




[bookmark: _Toc233035747]MÁS SOBRE LEÓN XIV

[bookmark: _Toc233035748]No existe una aplicación para la sabiduría.
17 de junio de 2026, The Tablet 

La encíclica Magnifica Humanitas del Papa León XIV ha suscitado numerosos comentarios por sus pasajes sobre inteligencia artificial. Tras cuarenta años en la enseñanza, me sorprende aún más lo que dice sobre la formación de los jóvenes.
Las recientes reflexiones de la Arzobispa de Canterbury sobre la IA parecen reflejar la principal preocupación del Papa: que el progreso tecnológico, por impresionante que sea, debe estar sujeto al juicio humano y a la responsabilidad moral. Ambos parecen reconocer que el desafío que tenemos ante nosotros no reside simplemente en lo que las máquinas pueden hacer, sino en qué tipo de personas queremos convertirnos.
La educación nunca se ha centrado únicamente en el conocimiento y la habilidad. Siempre se ha preocupado también por el juicio, la curiosidad, la empatía y la capacidad de actuar bien en situaciones de incertidumbre; cualidades que se resisten a la automatización no porque las máquinas sean insuficientemente inteligentes, sino porque son inseparables de la experiencia humana.
La insistencia de la encíclica en que la tecnología debe estar al servicio de la humanidad en lugar de dirigirla me parece particularmente apropiada para quienes trabajan con los jóvenes, y es un tema que se refleja en la advertencia de la Arzobispa contra la posibilidad de que la eficiencia eclipse la dignidad humana.
No nos dedicamos, ni deberíamos dedicarnos, a formar operadores eficientes de herramientas poderosas. Nos dedicamos a formar personas que puedan decidir cuándo usar esas herramientas, cuándo no usarlas y por qué esa diferencia es importante.
Eso es más difícil de enseñar y mucho más difícil de analizar. Una sociedad que se centra incansablemente en lo cuantificable puede descubrir, con el tiempo, que ha respondido con gran precisión a las preguntas equivocadas.
En general, no soy pesimista. Los niños siguen siendo muy parecidos a como eran: curiosos, idealistas y, en general, mejores para detectar el engaño de lo que los adultos creen.
La cuestión es si tenemos la paciencia y la confianza necesarias para seguir enseñando aquello que no se puede descargar. Todavía no existe una aplicación para la sabiduría.



[bookmark: _Toc233035749]El segundo consistorio extraordinario de León XIV buscará propuestas concretas para superar la teoría de la “guerra justa”
· [bookmark: _Toc233035750]Según explica Re en la convocatoria, se “invoca con demasiada frecuencia para justificar cualquier guerra”
· [bookmark: _Toc233035751]Los cardenales de todo el mundo están citados los días 26 y 27 de junio para reflexionar junto al Papa
· [bookmark: _Toc233035752]Además de la situación internacional, se tratará de acotar el mejor modo de implementar el proceso sinodal

Por Miguel Ángel Malavia, Vida Nueva  | 18/06/2026 - 11:36
Todo está a punto para que, tras el que tuvo lugar del 7 al 8 de enero, se celebre el segundo consistorio extraordinario convocado por León XIV. Este tendrá lugar los días 26 y 27 de junio, estando citados los cardenales de todo el mundo.
Lo previsto es que haya dos encuentros por cada día, en sesiones de día y tarde, que tendrán lugar en el Aula Pablo VI y en el Aula del Sínodo. En cuanto a los temas de trabajo, estos los delimitó el cardenal Giovanni Battista Re, decano del Colegio Cardenalicio, en una carta enviada el 3 de junio a todos los purpurados participantes.
[bookmark: _Toc233035753]Se buscarán “los signos de esperanza”
Como detalla Vatican News, se reflexionará en torno a la “situación internacional”, analizando los fenómenos que provocan “sufrimiento”, así como “los signos de esperanza”. También habrá un discernimiento en torno a “algunos de los temas de la encíclica ‘Magnifica humanitas’”; y, en un tercer bloque, se tratará de “actualizar el proceso de implementación del Sínodo”.
Como reclama Re, la idea es que sea “un espacio para la escucha mutua, el discernimiento y la exploración compartida de ciertos temas relevantes para la vida y la misión de la Iglesia en el tiempo presente”.
Para que todos los presentes puedan expresarse con naturalidad, también se remarca la necesidad de la reserva sobre lo que ocurra en el Aula Pablo VI y en el Aula del Sínodo, siendo el deseo de los organizadores que no trascienda a los medios. Solo así, consideran, se logrará un auténtico “ambiente de escucha, libertad y apertura, para fomentar el discernimiento compartido”.
[bookmark: _Toc233035754]La realidad de las Iglesias locales
De cara al primer bloque, que aglutinará lo hablado en la primera sesión, se buscará conocer la letra pequeña de la situación internacional a través de “la realidad de las Iglesias locales”.
En ese sentido, dos serán las preguntas que marquen lo hablado: “¿Qué sufrimientos, tensiones e interrogantes afectan con mayor urgencia a los pueblos y comunidades eclesiales confiados a su cuidado hoy? ¿Qué signos de esperanza, de fidelidad al Evangelio y de posible reconciliación consideran importante compartir en esta escucha común?”.
La segunda y tercera sesión se centrarán en la primera encíclica de Robert Prevost. Concretamente, según lo que se extrae de la misiva de Re, de ‘Magnifica humanitas’ se analizará de un modo especial “el quinto capítulo del documento, titulado ‘La cultura del poder y la civilización del amor’”.
[bookmark: _Toc233035755]Invocada con demasiada frecuencia
En él, en el número 182 de la encíclica, el Papa apunta que “la paz no es un tema más, sino una condición del bien común universal y una prueba de la madurez moral de los pueblos”. Y, en el número 192, se llama a “la superación de la teoría de la ‘guerra justa’, invocada con demasiada frecuencia para justificar cualquier guerra”.
En definitiva, tres de las cuatro sesiones girarán en torno a una misma intención: buscar “qué maneras concretas pueden ayudar a los pueblos y comunidades cristianas a salvaguardar y construir la paz”.
La última parte del encuentro, en la tarde del 27 de junio, se dedicará a tratar de especificar “etapas, criterios y herramientas para la preparación” de las asambleas sinodales que, a nivel mundial, se desarrollen entre 2027 y 2028”.
[bookmark: _Toc233035756]Espacio final para un diálogo libre con el Pontífice
Antes de clausurarse la cita, más allá de los temas propuestos, se ofrecerá “un diálogo libre entre los cardenales y el Pontífice, con intervenciones de tres minutos”. Ahí, cualquier tema podrá ser puesto encima de la mesa.
Finalmente, se invita a quienes quieran alargar dos días su estancia en Roma a que participen junto al Papa, el 29 de junio en la Basílica de San Pedro, en la eucaristía por la solemnidad de san Pedro y san Pablo. En ella, Prevost bendecirá los palios y los impondrá a los nuevos arzobispos metropolitanos.
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